
No temáis – Lucas 12:4-12 
12:1 En esto, juntándose por millares la multitud, tanto que unos a otros se atropellaban, comenzó a decir a sus discípulos, 
primeramente: Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. 2 Porque nada hay encubierto, que no haya 
de descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse. 3 Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo 
que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas. 

• Los hipócritas deben temer su juicio, pero creyentes santos no deben temer nada 
 

I. Tenemos el cuidado de Dios. No temer al diablo y sus colaboradores, aunque te persiga hasta la muerte 
4 Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo y después nada más pueden hacer. 5 Pero os enseñaré 
a quién debéis temer: Temed a aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, 
a éste temed. 

• Sólo pueden matar el cuerpo, pero hay vida eterna después 

• Temer a Dios y el juicio del infierno 
 

II. Tenemos el amor de Dios. No temer ser olvidado de Dios cuando otros quieren perseguirle 
6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de ellos está olvidado delante de Dios. 7 Pues aun los 
cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 

• Hechos 9 – “Saulo ¿Por qué ME persigues?” 

• Hebreos 11 – “El mundo no es digno de ellos” 

• Apocalipsis 6:9 Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra de 
Dios y por el testimonio que tenían. 10 Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y 
vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? 11 Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen 
todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser 
muertos como ellos. 

 

III. Tenemos la confesión de Dios. No temer confesar a Cristo delante de los hombres, pero temer negarle y 
blasfemarle 
8 Os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, también el Hijo del Hombre le confesará delante de 
los ángeles de Dios; 9 mas el que me negare delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios. 10 A 
todo aquel que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que blasfemare contra el 
Espíritu Santo, no le será perdonado. 

• Dos grandes pecados que nos condenan: No confesar a Cristo y blasfemar al Espíritu Santo 

• Pocos llegan a “blasfemar al Espíritu”, pero muchos serán condenados por no confesar a Cristo con sus 
labios y con su vida cambiada como el joven rico pero triste 

 
V. Tenemos la ayuda de Dios. No temer a los que te acusan y condenan 
11 Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis por cómo o qué habréis 
de responder, o qué habréis de decir; 12 porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debáis decir. 

• Juan 9:25  El ciego sanado dijo: Si (Jesús) es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora veo. 

• Endemoniados sanados querían seguir a Cristo pero tenían que volver a casa para confesarle primero.  
Algunos quieren ir a China, pero no a hablar con su vecino. 


